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CARTA DEL PADRE BERALDO  MAYO 2008 (105ª)

.

“Cuando llegó el día de Pentecostés los discípulos estaban todos reunidos

en un mismo lugar… Entonces aparecieron lenguas como

 de fuego que se repartieron y se posaron sobre cada uno de ellos.

Todos quedaron llenos del Espíritu Santo y comenzaron

a hablar  en otras lenguas, conforme el Espíritu los inspiraba… todos

quedaron confusos, pues cada uno escuchaba a los

 discípulos hablar en su propia lengua.  (Hech 2,1.3.6)

Muy queridos hermanos y hermanas:

¡Envueltos ya en el clima de una nueva manifestación del Espíritu Santo, en el día de Pentecostés, deseo saludarlos con mucho cariño!

La fiesta de Pentecostés, esto es, la fiesta del envío del Espíritu Santo a los Apóstoles, acontece cincuenta días después de la Pascua de la Resurrección de Jesús. En este año, celebramos esta gran fiesta el segundo domingo del mes de Mayo. Todos los años, desde que tomé conciencia de mi ser cristiano, al leer este episodio descrito por San Lucas en los Hechos de los Apóstoles, siento que se renueva en mi y, pienso, en cada seguidor de Jesús a quién El había prometido el “espíritu que vendría para enseñarnos toda la verdad” ( Jn 14,25), esa misma certeza de plenitud, la siento como una “invasión” del Espíritu Santo a través de sus dones. Esa sensación  fortalece mi certeza de que la manifestación y acción del Espíritu de Dios continúa viva y dinámica en la historia y en las personas de todos los discípulos misioneros de Jesús. Sin embargo, usted se podrá preguntar, ¿cómo y dónde acontece esa manifestación  y acción? ¿Porqué la gente no ve “lenguas de fuego posándose en nuestras cabezas”? o ¿porqué no salimos “hablando en otras lenguas” sin haberlas estudiado durante algunos años?  A esas preguntas tan naturales, intentaremos dar respuesta en dos puntos y con una oración.

1. Un primer punto de la respuesta dice relación con la propia persona del cristiano que, en virtud del sacramento del Bautismo y, sobretodo el de la Confirmación, recibe los siete dones del Espíritu Santo, esto es, los dones de la Sabiduría, que nos lleva al verdadero conocimiento de Dios y a buscar los reales valores del vida,  de  la Inteligencia, que hace que lleguemos a comprender las verdades de la salvación reveladas en la Sagrada Escritura y la enseñanzas de la Iglesia;  la Ciencia, que nos da la capacidad de descubrir, inventar, recrear formas y maneras para ayudar a salvar al ser humano y a la naturaleza; de Consejo, que es el don de orientar y ayudar a quienes lo necesitan; la Fortaleza, que nos hace fuertes y valientes para enfrentar las dificultades de la fe y de la vida; la Piedad, precioso don de la intimidad y de la experiencia de Dios, esto es, que nos coloca en una actitud de hijos buscando un diálogo profundo e íntimo con Dios, encendiendo en nosotros el fuego del amor a Dios y a los hermanos; y finalmente, el Temor de Dios,  que nos da la conciencia de cuánto nos ama Dios. “El nos amó antes de todo” ( 1Jn 4,10). Por eso,  necesitamos corresponder a ese amor. Hermano, hermana: reflexione tranquilamente sobre estos siete dones y trate de hacer de ello una experiencia diaria.  Mi experiencia personal me dice que es preciso vivenciar un nuevo Pentecostés. ¡Deje arder su corazón con el fuego del Espíritu Santo!

2. El segundo punto de la respuesta está en la Iglesia, Pueblo de Dios, heredera de aquel primer Pentecostés,  continuadora de la misión del propio Jesús y vehículo legítimo de la acción y manifestación del Espíritu Santo. Más concretamente, por medio de la Palabra de Dios y de sus legítimos  Pastores, el Divino Espíritu nos indica con claridad, los caminos a seguir. Más próximo a nosotros,  tenemos el Documento conclusivo de la V Conferencia de los Obispos de América Latina y del Caribe, llamado Documento de Aparecida (DA). Que es considerado como un “nuevo Pentecostés” para la Iglesia de nuestro Continente, por lo tanto, para nosotros, es una fuente inspiradora de nuestra acción evangelizadora. Transcribo solamente cuatro párrafos que, con certeza, van a iluminar nuestros caminos para una acción misionera, sobretodo por intermedio de nuestros Movimientos y Comunidades eclesiales.

a) Coraje para la misión – “El Espíritu, en la Iglesia, forja misioneros decididos y valientes como Pedro (Hech 4,13) y Pablo (Hech 13,9), indica los lugares que deben ser evangelizados y escoge a aquellos que deben hacerlo. (Hech 13,)” (DA 150). ¿Usted se reconoce como ese discípulo misionero? ¿Cuál es el lugar de su misión?

b) Comunidades todas ellas misioneras – “El Espíritu Santo que actúa en Jesucristo es también enviado a todos los miembros de la comunidad, porque su acción no se limita al ámbito individual. La tarea misionera se abre siempre a las comunidades, así como ocurrió en Pentecostés” (Hech 2,1-13) (DA 171). Pregunto: ¿su movimiento o asociación están abiertos a esa “tarea misionera”, dispuestos a renunciar a mentalidades ultra pasadas de moda y a asumir lo nuevo?

c) Esperanza de un nuevo Pentecostés – “Necesitamos desarrollar la dimensión misionera de la vida de Cristo. La Iglesia necesita de un fuerte remezón que le impida  que se instale en la comodidad, en el estancamiento y en la indiferencia, al margen del sufrimiento de los pobres del Continente. Necesitamos que cada comunidad cristiana se transforme en un poderoso centro de irradiación de la vida en Cristo. Esperamos un nuevo Pentecostés que nos libre del cansancio, de la desilusión, de la acomodación al ambiente; esperamos una vida del Espíritu que renueve nuestra alegría y nuestra esperanza. (Jn 17,21) (DA 362).  ¿Estaremos nosotros dispuestos a superar esos obstáculos? Y ¿su Movimiento, lo estará?

d) Finalmente, una gran llamada para todos nosotros – “No podemos dejar de aprovechar esta hora de gracia. ¡Necesitamos de un nuevo Pentecostés!  Necesitamos salir al encuentro de las personas, de las familias, de las comunidades y de los pueblos para comunicarles y compartir con ellos el don del encuentro con Cristo, ¡que ha llenado nuestras vidas de “sentido”, de verdad y de amor, de alegría y de esperanza! No podemos quedarnos tranquilos en una espera pasiva en nuestros templos, es imperativo ir en todas direcciones para proclamar que el mal y la muerte  ya no tienen la última palabra, que el amor es más fuerte, que hemos sido liberados y salvados por la victoria pascual del Señor de la historia, que Él nos convoca en la Iglesia, y quiere multiplicar el número de sus discípulos en la construcción del Reino en nuestro Continente.  Somos testigos y misioneros: en las grandes ciudades y en nuestros campos, en las montañas y en los bosques de nuestra América, en todos los ambientes de la convivencia social, en los más diversos “lugares” de la vida pública de las naciones, en las situaciones extremas de la existencia, asumiendo ad gentes nuestra disposición para la misión universal de la Iglesia” (DA 548)
Y, a la luz de esta, nuestra reflexión, termino rezando con ustedes, la oración de la misa del día de Pentecostés, luego de las dos lecturas llamadas “Secuencias”:

Ven, Espíritu Santo, y envía desde el cielo un rayo de tu luz.

Ven, Padre de los pobres, ven a darnos tus dones, ven a darnos tu luz.

Consolador lleno de bondad, dulce huésped del alma suave alivio de los hombres

Tu eres descanso en el trabajo, templanza de las pasiones, alegría en nuestro llanto.

Penetra con tu santa luz en lo más íntimo del corazón de tus fieles

Sin tu ayuda divina no hay nada en el hombre, nada que sea inocente.

Lava nuestras manchas, riega nuestra aridez, sana nuestras heridas.

Suaviza nuestra dureza, elimina con tu calor nuestra frialdad corrige nuestros desvíos.

Concede a tus fieles, que confían en ti, tus siete dones sagrados.

Premia nuestra virtud, salva nuestras almas, danos la eterna alegría.

Amén.

A todos les deseo un feliz día de Espíritu Santo con mi abrazo de hermano y amigo de todos.

[image: image2.emf]








                                      P.José Gilberto Beraldo






                                          Asesor Nacional del MCC de Brasil
E-mail: beraldomilenio@uol.com.br 
